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Pero... ¿se puede perdonar?
Ramon Andreu Anglada

¿Qué hacemos con el dolor que no desaparece? ¿Con aquello 
que no podemos olvidar… ni tampoco perdonar?

En este libro, el doctor Ramon Andreu, con más de cincuenta años de 
experiencia clínica, se enfrenta sin rodeos a una de las cuestiones más 
difíciles de la vida humana: el perdón. No como gesto moral ni como 
consigna, sino como una necesidad profunda cuando el sufrimiento se 
instala y no encuentra salida.
Lejos de tópicos como la resignación o el olvido, el autor muestra que 
perdonar no es justificar ni renunciar a la justicia, sino un proceso de 
transformación interior: una forma de dejar de albergar el rencor, la 
rabia o el deseo de venganza que nos atan al dolor.
A partir de una reflexión clara y accesible, el libro explora por qué el 
perdón resulta especialmente decisivo en el ámbito más determinante 
de todos: la familia de origen. Es ahí donde se gestan muchas de 
nuestras heridas más persistentes y donde se juega, en gran medida, 
la posibilidad de una paz duradera.
La segunda parte reúne historias inspiradas en casos reales: 
experiencias de conflicto, sufrimiento y búsqueda que iluminan 
distintas formas de perdón posibles. Relatos en los que el lector puede 
reconocerse y encontrar orientación para su propio camino.
Este no es un libro de consuelo fácil. Es una guía lúcida y honesta para 
comprender que, cuando el perdón es necesario, no hay verdadera 
paz sin él.

Un texto en el que se refleja dla sabiduría y el humanismo del doctor Ramon 
Andreu Anglada. En él, utiliza una de esas metáforas que definen su doble 
pasión, por la psiquiatría y la imagen: «Si no puede perdonar, una persona 
se ve atrapada en un laberinto sin ver la salida.»

Rosa Vergès

Colección Caleidoscopio
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Este libro está dedicado especialmente,  a:

Amelia
Paloma

Antígona
Jorge

Hans Castorp
Susana
María
Lola

Iván y Sara

Que han sido capaces de perdonar del todo, con la cabeza y con el 
corazón, y han tenido la generosidad de explicarlo, para que sirva de 
ayuda y orientación, a todos aquellos que tengan la necesidad de per-

donar, perdonarse, y hacerse perdonar.
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Nota del autor

Las historias que se narran en este texto están construidas 
a partir de retazos de personajes reales, que han tenido la ge-
nerosidad de ceder sus experiencias para la redacción de este 
libro. El propósito, profundamente altruista, es que puedan 
servir a quien se identifique con alguna de ellas como guía y 
referencia para encontrar la salida del laberinto en el que se 
encuentre, o para reconocer qué tipo de ayuda necesita.

Porque los problemas humanos —que en ocasiones pue-
den causar más sufrimiento que una enfermedad mental— 
no se solucionan con medicamentos. Los datos biográficos y 
personales han sido deliberadamente modificados para evi-
tar cualquier posibilidad de identificación.

El texto consta de dos partes. En la primera se define qué 
es el perdón y en qué consiste perdonar, así como las distintas 
formas de perdón que pueden darse según la circunstancia 
vital de cada persona. También se incluye una reflexión so-
bre el tópico de «poner la otra mejilla». Las consideraciones 
generales sobre el perdón se apoyan en la filosofía budista.

En la segunda parte se presentan casos personales que 
ejemplifican las diversas formas de perdón. Todos ellos se 
refieren al grupo original —la familia de la infancia—, ya 
que el perdón en ese ámbito constituye la matriz de todos 
los demás. Si no se puede perdonar en el seno del grupo 
original, difícilmente se podrá perdonar en otros espacios 
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humanos. Si no se puede perdonar a sus miembros, no se po-
drá perdonar a nadie. Y sin perdón, cuando este es necesario, 
no hay paz interior.

La experiencia de 63 años de práctica médica, 56 de ellos 
en la especialidad, me ha enseñado que la paz con el grupo 
original es la base de todas las paces. Sin ella, no puede haber 
verdadera paz con uno mismo, ni con nada ni con nadie. Las 
relaciones de pareja o las nuevas familias que se constituyan 
reproducirán, inevitablemente, esa misma falta de paz1.

Al transcribir las historias personales, cada una de ellas 
comienza con el seudónimo elegido por el interesado y la ca-
becera «El caso de». Se trata de un modesto homenaje a Erle 
Stanley Gardner, creador del célebre personaje Perry Mason, 
figura emblemática de la novela policíaca, popularizada tan-
to en la serie televisiva de la década de 1960 como en diver-
sas adaptaciones cinematográficas posteriores. Cada novela, 
episodio o película comenzaba con esa misma fórmula: «El 
caso de».

De los distintos actores que encarnaron al personaje, el 
más conocido fue sin duda Raymond Burr, quien también 
protagonizó la serie Ironside.

1.   Ampliamente descrito en El GPS secreto de nuestra mente. 2ª edición, Xo-
roi, 2024, Barcelona, y en El Monstruo de hielo. Xoroi, 2014, Barcelona.



|    11

Prólogo

por Rosa Vergés

En este magnífico texto se refleja de nuevo la sabiduría 
y el humanismo del doctor Ramon Andreu Anglada. En él, 
utiliza una de esas metáforas que definen su doble pasión, 
por la psiquiatría y la imagen: «Si no puede perdonar, una 
persona se ve atrapada en un laberinto sin ver la salida.» 

A modo de prólogo, convertiré al doctor Andreu en el 
protagonista del guion de una película que lleva por título: 
Pero…¿se puede perdonar?

Secuencia 1. Laberinto de Horta       Ext/día

Ramon Andreu un hombre elegante que gusta de usar paja-
rita, psiquiatra de profesión, entra en el laberinto de cipreses 
recortados seguido de un grupo heterogéneo de personas de 
distintas edades, condición y género. Son sus pacientes.
El doctor recorre el grupo con una mirada (cámara subjetiva).

Ramon Andreu (voz pausada)
Bienvenidos. Formamos un grupo original. Todos vosotros habéis 
confiado en un extraño, habéis revisado vuestra memoria y escrito 

cartas íntimas que tal vez quien debería leerlas no podrá pero 
con ellas habéis aprendido a perdonar lo que parecía 

imperdonable y os habéis perdonado al mismo tiempo. 
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Si partimos la palabra perdonar veremos que incluye el verbo 
donar, o sea vmos a tratar de ser generosos.

Los pacientes se relajan y asienten con un leve gesto de la cabeza.

Ramon Andreu
Os he convocado aquí para llevar a la práctica una sesión de tera-
pia especial al aire libre. Un laberinto tiene caminos y encrucija-
das, creadas para confundir. Con esa misma facilidad uno puede 

perderse en la mente.
¡Confío en que encontraremos la salida! Sé de gente que no ha 

conseguido encontrarla nunca…  (Se ríe).

Los pacientes se miran entre ellos. En sus rostros hay com-
plicidad o bien angustia en quien no capta la fina ironía del 
doctor y teme perderse realmente. 
Inician el recorrido en el laberinto hasta que se encuentran 
de frente con la primera barrera vegetal. Se detienen.

Ramon Andreu
Perdón, camino equivocado. 

Hace una pausa en actitud de fingida reflexión, actuando.

Ramon Andreu
Disculparse en situaciones como esta es fácil, ¿no les parece? Pero 

la cosa se complica si uno encuentra impedimentos 
en la propia mente.

Se da la vuelta y vuelve a salir al camino principal, seguido 
del grupo de pacientes.

Ramon Andreu
Vamos a corregir el primer paso en falso. Reconocer errores, saber 

reaccionar ante los agravios es esencial para lograr la paz y la 
salud mental. 

Se adentran en la espesura. La cámara les sigue discretamente. 
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El ingeniero de sonido le acerca la percha del micro tratando 
de no aparecer en el encuadre.

Ramon Andreu
La experiencia de 63 años de práctica médica, me ha enseñado 

que la Paz con el Grupo Original, o sea la familia, son la 
madre o el padre de todas las paces. Sin ella, no habrá 

nunca paz, ni consigo mismo, ni entre hermanos, hijos, 
ni en una relación de pareja… Una familia disfuncional 

emocionalmente no conseguirá una convivencia saludable. 
Y no encontrará nunca la salida del laberinto… Pero no hay 

que desanimarse. Hoy nos disponemos a demostrar 
que es posible lograr encontrar una salida terapéutica.

Cruzan un arco vegetal y llegan a una plazoleta con una pe-
queña laguna. Pide a los pacientes que se sitúen en círculo 
alrededor de la laguna.

Ramon Andreu
Me gustaría que os presentaseis cada uno con el pseudónimo 

elegido en vuestras cartas y contarais el motivo de asistir a mi 
terapia analítica.

La cámara recorre los rostros de cada uno de ellos en primer 
plano. Se detiene ante la primera en hablar, Amelia, una mu-
jer alta y estilizada de treinta años. Empática.

Amelia 
A pesar de mis éxitos profesionales que he ido acumulando con los 

años, no sentía ni un atisbo de felicidad. Repetía una y otra vez 
los mismos errores en las relaciones. 

Ramon Andreu
A Amelia la he denominado la mujer de las tres caras: En un 

principio, ya lejano, en el grupo original,  fue «la oveja blanca». 
Más tarde adoptó el rol de la «oveja Invisible.». En el momento 

de iniciar la terapia, estaba instalada en el rol de «oveja negra».- 
A causa de una falta de salud psicológica familiar, nunca había 

podido asumir y mostrar, su verdadera faz.
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Amelia
Doctor, me ha sido de gran ayuda escribir a mis padres como 

usted me sugirió para recordar. Lo que más me cuesta perdonar es 
el no haberme sentido acogida, como yo veía a mis amigas.

Ramon Andreu
Hemos de tener claro que perdonar no es olvidar. Se trata de 

liberarse del sufrimiento. Hay dos formas de recordar: la sana, sin 
sufrimiento y la patológica, con sufrimiento. ¿Qué sufrimiento? 

La constelación de sentimientos negativos, odio, rabia, 
rencor y resentimiento, que siempre irán seguidos de culpa, 

ya sea consciente o inconsciente. 

Otro paciente, Jorge, pregunta:

Jorge
¿Cuál es la diferencia entre culpa y responsabilidad?

El doctor se queda pensativo.

Ramon Andreu
La culpa es inherente al deseo consciente de hacer daño, 

encuentra placer en llevarlo a cabo y hay premeditación en
 ejecutarlo. La responsabilidad es el reconocimiento de la autoría 

del daño causado, tanto si ha sido de modo consciente, 
premeditado y voluntario, como si ha sido de forma involuntaria, 

sin premeditación, y por lo tanto, inconsciente. Aceptar la 
responsabilidad comporta, naturalmente, la disposición a reparar 

el daño causado. Hay ocasiones en que el causante del daño 
no es consciente de causarlo ni mucho menos de querer causarlo, 

lo cual no le exime de responsabilidad.

A continuación, toma la palabra Paloma.

Paloma
A mí lo que más me cuesta perdonar es que mi madre no me haya 
querido por mí misma, por ser quién soy. He tenido que «ganar-
me» su amor esforzándome en conseguir logros que fueran de su 
agrado. Y me doy cuenta de que he estado buscando ese amor a 
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través de las personas con las que me he ido cruzando. Debería 
haber empezado por mí misma, por quererme yo en primer lugar, 

en vez de esforzarme en satisfacer los deseos de los demás. 

Ramon Andreu
¿Y por qué tu pseudónimo para escribir tus cartas es Paloma?

Paloma
Yo me imagino la típica paloma blanca con la rama de olivo, sím-

bolo de la paz. Creo que representa el camino del perdón, 
el de tener alas para volar, y me conecta con la idea, a través

 de la rama de olivo, de poder, dar y aportar algo a los de-
más, amor, comprensión, algo bueno de mí. 

Ramon Andreu
La paloma de la paz, un símbolo muy acertado. La expresión 
«hacer las paces» significa reconciliación, reencuentro con el 

agresor. Es un proceso entre dos personas, dos grupos o entre una 
persona y un grupo. Hacer la paz, en cambio, es un proceso inte-

rior. Es la paz consigo mismo. Y para lograrlo, no es 
necesario ni imprescindible que el otro se entere.

Primer plano de Paloma que se dirige a sus compañeros.

Paloma
Sin el doctor Andreu, jamás hubiera podido salir de los infiernos, 

pasar por el purgatorio y ver la luz del paraíso.

El doctor se ajusta la pajarita tímidamente. No le gusta con-
vertirse en el centro de atención.

Ramon Andreu
Bien sigamos. Vamos a ver qué cuenta nuestra Antígona, la niña 
atormentada que supo cambiar su destino a tiempo, no como la 

heroína de la mitología griega. 

Antígona (se sonroja) 
Siempre me creí en deuda con todos. No me valoraba a mí misma 
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y tenía una autoestima muy baja… No sabía valorar el afecto que 
podía transmitir. 

Ramon Andreu
Te costó entender y aceptar el afecto que desprendes pero lo has 

conseguido. Una deuda de gratitud no es una hipoteca que 
nos tenga sometidos. Es pagable: con nuestro agradecimiento. 

No es una deuda que nos empobrezca, como las hipotecas 
bancarias, sino que nos enriquece. Porque significa afecto 

y reconocimiento.

Señala a Jorge, un joven con cara de póker.

Ramon Andreu 
Jorge era un joven de veintidós años cuando lo vi por primera 
vez. Llamaba la atención la inexpresividad de su rostro, que 

desaparecía cuando empezaba a hablar. El motivo de consulta era 
el sentirse como en el fondo de un pozo del que no podía salir, con 
una tristeza infinita y una zozobra permanente, con una ansiedad 

que le atormentaba.

Jorge
Gracias a la terapia identifiqué lo que usted doctor define como 

los tres demasiados: demasiado pronto, demasiado fuerte y 
demasiado tiempo seguido. Sufrí, con intensidad desde que 

era un niño: no hablaba, no dormía, no expresaba nada en casa. 
No me atrevía por lo que veía, violencia. La incapacidad 
de mis padres de gestionar su conflicto era bloqueante. 

Toma aire y baja la voz.

Jorge
Lo peor es que no me desagradaba sufrir. Hasta que el doctor me 
ayudó con la terapia y me di cuenta del magma de sentimientos 

negativos acumulados en mi interior. Odio, rencor, resentimiento… 

Ramon Andreu 
No lograste paz en tu interior hasta librarte de ello. Pero estos 
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sentimientos son energías. Negativas. Como tales, no se crean ni se 
destruyen, solo se transforman. Este magma, este conglomerado, 
es como un bloque de hielo. Un monstruo que impide tener paz 
interior. Hay que transformarlo. ¿En qué? En agua. ¿Cómo? 

Con calor. ¿Cuál? El del amor. ¿Y con qué instrumento? 
Con el perdón.

Le toca el turno a Hans Castorp, un hombre joven, corpulento, 
con una calvicie acentuada.

Hans Castorp
El nombre que escogí yo quizá os suena si sois lectores. Es el pro-
tagonista de La Montaña Mágica de Thomas Mann. Me siento 

identificado con la espiritualidad del personaje. Los diálogos 
de Hans con los pacientes cultos de un sanatorio me evocan 

los que nunca pude tener con mi padre. 

Hace una pausa y traga saliva.

Hans Castorp
Lo que más me cuesta perdonar a mi padre es el miedo que me 

infundía. Y el maltrato vejatorio, despreciativo y humillante que 
recibí. A medida que aumentaba mi éxito profesional, en paralelo 

tenía un sentimiento de infelicidad, falta de humor y 
desmotivación para todo lo que no fuera el trabajo. Aquella 

especie de niebla interior se iba espesando hasta que el doctor 
Andreu con su terapia, reactivó mi memoria histórica.

Ramon Andreu
Gracias, Hans. Si os parece, trataremos ahora el perdón de 

Susana a su madre.

Sonríe a Susana una mujer de 49 años, alta, espigada, esbelta, 
y rebosando ganas de vivir.

Ramon Andreu
De algún modo su caso puede asociarse a Las uvas de la ira, 

una novela de John Steinbeck y, más tarde, película de John Ford. 
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Trata sobre el maltrato a la familia protagonista. La injusticia, 
frustración y vejaciones son insoportables y acaban provocando 

la explosión de la ira.

Susana
Fui a la consulta porque tenía ataques de rabia, me ponía muy 

agresiva verbalmente y a veces tenía actuaciones violentas. 
Perdía el control de mí misma. 

Ramon Andreu
Como siempre hago en la consulta, invité a Susana a empezar por 
el principio. No por cómo empezaron a producirse los incidentes, 
sino por cómo había empezado ella. Habló de una madre víctima

 de malos tratos, colérica, que no sabía ofrecer ternura. Tenía 
una imagen tan negativa de los hombres, que la transmitió 

a su hija.  Pero cuidado, también hay madres que llamaremos 
madre coraje, que luchan para aprender a perdonar a sus hijos. 

Es el caso de María.

María asiente y toma la palabra.

María
Llevaba veinticinco años intentando reencontrarme con mi hija. 

A los 19 había abandonado el hogar junto con su padre. 
Me quedé sola.

Mira al doctor con afecto.

María
En mi caso se ha cumplido la sentencia: La verdad terapéutica me 

ha hecho libre. Gracias, doctor.

Le llega el turno a Lola.

Lola
Bueno, a mí me ha tocado algo difícil. Perdonar a un hermano 
cuesta mucho porque compites por el amor de los padres y te 

peleas por casi todo. No pude ser feliz hasta salir de la infancia y 
la primera juventud.
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Aparece en la plazoleta donde se encuentran una pareja que 
interrumpe la sesión. Discuten entre ellos. La mujer, altera-
da, se dirige al grupo.

Mujer
Perdonen, ¿alguien podría indicarnos la salida?

Hay un murmullo de risas, como respuesta. El doctor hace 
un divertido gesto de impotencia, levantando las manos. 
La mujer se da la vuelta contrariada y se encara a su marido.

Mujer
¡No aguanto ni un minuto más encerrada aquí contigo!

La pareja desaparece por uno de los caminos.

Ramon Andreu
Un caso delicado, el perdón en la pareja.

Iván y Sara, de la mano, cuentan su desencuentro.

Iván
Sara y yo nos queremos, por eso cuando nos enamoramos decidi-

mos en pocos meses que queríamos vivir juntos. Pero ante 
nuestra sorpresa, al vivir juntos empezaron a surgir 
discusiones entre nosotros cada vez más frecuentes. 

No sabíamos cómo pararlo, ni cómo recuperar el bienestar 
que teníamos cuando éramos novios. Solo veíamos claro 

que nos queríamos, pero no podíamos controlar la situación 
y teníamos miedo de acabar mal.

Sara
Yo estaba sorprendida de la rabia que sentía cuando discutíamos. 

No lo entendía. Pero como nos queremos, buscamos ayuda en 
varios terapeutas. Lo que pasa es que hasta ahora con usted, 

doctor Andreu no hemos encontrado la manera de solucionar esto.

Ramon Andreu (al resto del grupo)
Les habían dicho cosas dispares, habían creado en ellos más confu-
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sión de la que ya tenían. Un terapeuta les había recomendado que 
se separaran. Esto les había sentado mal. Jamás hay que 
decir a las personas lo que tienen que hacer. Hay que ser 
humilde. Ni somos dioses, ni somos jueces. Pero podemos 

ayudar a dilucidar qué quiere hacer un paciente y qué 
puede hacer para sanar. 

Deshacen el círculo y siguen con el paseo. Van recorriendo ca-
minos y retroceden al topar con algún obstáculo de cipreses. 
Llegan a una zona amplia de la que salen cuatro caminos.

Ramon Andreu
Norte, sur, este o bien el oeste. Aquí vamos sin mapa que nos 

oriente hacia donde hay que dirigirse. No hay cobertura para el 
GPS. El perdón se encuentra en los cuatro puntos cardinales.

La cámara en plano general realiza un movimiento mostran-
do todas las salidas posibles. 

Ramon Andreu
Perdonar no solo es una decisión intelectual de cabeza, sino 

también emocional, de corazón. Puede ser tan ardua y difícil que 
requiera una ayuda terapéutica.

Así da por terminada la sesión.

Ramon Andreu
Y como se trata de que cada uno encuentre su propia salida del 

laberinto. !Vamos a ello¡ Nos vemos fuera.

Los pacientes, entre dudas, escogen cada uno su camino 
A vista de dron se les ve rectificar y moverse entre las aber-
turas de los muros vegetales.

Corte a secuencia 2. Parque.       Ext/día

A la salida del laberinto se reúne de nuevo todo el grupo. 
Antes de despedirse, los pacientes le ofrecen un regalo al 
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doctor. Es una lata de película. Dentro hay un montón de 
cartas. Amelia se acerca y se la entrega.

Amelia
Publique estas cartas como es su deseo. Por sus libros anteriores 

sabemos hasta qué punto serán de ayuda a tantos lectores que 
podrán atisbar una pizca del conocimiento de un gran humanista 

que nos ha salvado de nosotros mismos.

A coro todos gritan.

Pacientes
¡Gracias, Doctor Andreu! ¡Con perdón a sus colegas, es el mejor!

La cámara capta un primer plano del doctor, visiblemente 
emocionado. La realizadora que ha estado grabando la esce-
na entra en cuadro.

Realizadora
Disculpe, doctor, me intriga saber si todas esas terapias tan 
interesantes las ha vivido personalmente.¿Usted ha escrito 

cartas a sus padres?

El doctor se ríe a carcajadas.

Ramon Andreu
¡Por supuesto! Si no hubiera analizado mi propia mente,

enfrentándome a mi memoria histórica, hubiera sido imposible 
entender el dolor ajeno. Tratar la salud mental empieza 

frente a un espejo. 

Realizadora
He visto que todos sienten un gran respeto y mucho cariño. Le 

tienen mucha confianza. ¿Cuál es su secreto?

El doctor mira a cámara.

Ramon Andreu
Mi GPS mental es la Rosa de los Vientos. Sin esa Rosa, 
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cuya luz, ilumina la noche oscura del camino, no hubiera 
llegado a ninguna parte.

Ramon Andreu empieza a andar tranquilamente hacia el 
jardín romántico donde hay diversas esculturas griegas. La 
cámara le precede en un steadicam. Parece satisfecho. Va sil-
bando la melodía del tema musical, Smile.  

Sentada en un banco, una mujer menuda, Rosa Dolcet, su 
esposa, de rostro alegre y mirada inteligente, va tomando 
notas en una libreta. Sonríe cuando el doctor se sitúa frente 
a ella. 

Rosa Dolcet
Ja et veig a la cara que ha anat bé! Ara, un bon arrós…

Se cogen del brazo y ambos se alejan por una avenida del 
parque donde hay una fuente modernista.

Ramon Andreu
I tu com va el teu llibre?

Rosa Dolcet
Em falta el final…

Ramon Andreu
Doncs jo ja tinc el títol del proper…

Rosa Dolcet
De què va?

En un plano general, se les ve empequeñecer. La imagen re-
cuerda el final de la película Tiempos modernos. Suena la ban-
da sonora con el tema Smile. 
Al igual que Charlot y la joven Paulette Goddard, Ramon y 
Rosa caminan hacia el horizonte.
La imagen funde lentamente a negro en un círculo hasta que 
desaparece.
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Más allá de la resignación 
y del olvido

por Carlo Frabetti

Con respecto a las ofensas y el perdón, hay dos tópicos 
muy difundidos cuya errónea interpretación ha dificulta-
do —cuando no bloqueado— las relaciones humanas desde 
hace milenios. El primero es la consabida consigna cristiana 
de «poner la otra mejilla», casi siempre entendida como re-
signación y pasividad ante las agresiones. El segundo es la 
idea de que el perdón no está completo si no va acompañado 
del olvido.

Pero el «olvido» (entre comillas, porque no es verdadera 
desmemoria sino negación), entendido como el intento de 
borrar de la mente el perturbador recuerdo de la ofensa, no 
ratifica el perdón, sino todo lo contrario: ese olvido es, según 
los grados, anestesia, cauterización o extirpación fallida. Ese 
olvido vicario —o sicario— es un sucedáneo del perdón: lo 
necesitan precisamente quienes no pueden perdonar.

Y, como es habitual en sus escritos (puedo afirmarlo con 
conocimiento de causa, pues he leído todos sus libros), el 
doctor Andreu, en este esclarecedor ensayo sobre el perdón, 
se propone ante todo señalar y desmontar los prejuicios y 
tergiversaciones que impiden abordar correctamente el pro-
blema, que es la única manera de resolverlo.

El perdón no es resignación, no es pasividad, no es renun-
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ciar a la justicia ni a la reparación —nos advierte el autor—, 
sino un proceso mental de autorreparación que consiste, 
según sus propias palabras, en «negarse, firme y decidida-
mente, a albergar en nuestro interior los sentimientos que 
la agresión provoca: rabia, odio, afán de venganza, rencor y 
resentimiento».

Al leer las reflexiones del doctor Andreu sobre los senti-
mientos negativos y la necesidad de erradicarlos de nuestra 
psique, es inevitable pensar en otro de sus libros: El monstruo 
de hielo, centrado en el gravísimo —y más frecuente de lo que 
se piensa— problema de la adicción al sufrimiento. Pues una 
de las cosas que más nos predisponen al sufrimiento adicti-
vo es la incapacidad de perdonar.

A la zona de la psique en la que, cual tumor con vida pro-
pia, se desarrolla esa adicción al sufrimiento —capaz de boi-
cotear cualquier forma de bienestar para no verse privada de 
su droga—, el doctor Andreu la denomina «el monstruo 
de hielo», y lo explica con estas palabras:

¿Y por qué de hielo, y no de otra cosa (acero, hierro, 
etc.)? Porque el hielo es reciclable, transformable. Sirve 
mejor que ninguna otra cosa para designar una ener-
gía negativa que, como tal energía, no se crea ni se des-
truye, pero sí puede transformarse. ¿En qué? En agua. 
¿Cómo? Aplicando calor.

Y el verdadero perdón —más allá de la resignación y del 
olvido, ajeno al rencor y al afán de venganza— es la fuen-
te de calor más eficaz para fundir el hielo del alma, como 
muestra y demuestra el doctor Andreu, que no se limita a 
decirnos lo que hay que hacer, sino que, apoyándose en sus 
más de cincuenta años de intensa práctica psiquiátrica, nos 
explica minuciosamente cómo hacerlo.

Shakespeare definió los celos como el monstruo de ojos 
verdes que se burla de la carne de la que se alimenta. El 
monstruo de hielo no se burla de su huésped mientras roe 
sus entrañas; hace algo peor: lo seduce, lo hipnotiza con sus 
ojos negros como pozos sin fondo. Pero, al igual que el mons-
truo de los celos —o cualquier adicción física o psíquica—, 



|    27

Más allá de la resignación y del olvido

puede ser vencido, sobre todo si se cuenta con la ayuda de 
un experto cazador de monstruos.

En cierta ocasión, la prestigiosa cineasta Rosa Vergés lla-
mó al doctor Andreu «el detective paciente que investiga la 
mente con su lupa»: un concienzudo Sherlock Holmes que 
sigue pistas invisibles para desentrañar las causas de las he-
ridas psíquicas. Acertada descripción, a la que cabría aña-
dir que también es un Van Helsing capaz de fulminar a los 
monstruos interiores con sus rayos de luz esclarecedora y 
calor compasivo.

Girona, 27 de abril de 2026
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Pero... ¿se puede perdonar?
Ramon Andreu Anglada

¿Qué hacemos con el dolor que no desaparece? ¿Con aquello 
que no podemos olvidar… ni tampoco perdonar?

En este libro, el doctor Ramon Andreu, con más de cincuenta años de 
experiencia clínica, se enfrenta sin rodeos a una de las cuestiones más 
difíciles de la vida humana: el perdón. No como gesto moral ni como 
consigna, sino como una necesidad profunda cuando el sufrimiento se 
instala y no encuentra salida.
Lejos de tópicos como la resignación o el olvido, el autor muestra que 
perdonar no es justificar ni renunciar a la justicia, sino un proceso de 
transformación interior: una forma de dejar de albergar el rencor, la 
rabia o el deseo de venganza que nos atan al dolor.
A partir de una reflexión clara y accesible, el libro explora por qué el 
perdón resulta especialmente decisivo en el ámbito más determinante 
de todos: la familia de origen. Es ahí donde se gestan muchas de 
nuestras heridas más persistentes y donde se juega, en gran medida, 
la posibilidad de una paz duradera.
La segunda parte reúne historias inspiradas en casos reales: 
experiencias de conflicto, sufrimiento y búsqueda que iluminan 
distintas formas de perdón posibles. Relatos en los que el lector puede 
reconocerse y encontrar orientación para su propio camino.
Este no es un libro de consuelo fácil. Es una guía lúcida y honesta para 
comprender que, cuando el perdón es necesario, no hay verdadera 
paz sin él.

Un texto en el que se refleja dla sabiduría y el humanismo del doctor Ramon 
Andreu Anglada. En él, utiliza una de esas metáforas que definen su doble 
pasión, por la psiquiatría y la imagen: «Si no puede perdonar, una persona 
se ve atrapada en un laberinto sin ver la salida.»

Rosa Vergès
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